
n El palco lució ayer como en las grandes oca-
siones, aunque esta vez la presencia de los re-
yes don Juan Carlos y doña Sofía ayudó, si
cabe, a enfatizar todavía más la que ha sido
lamejor final de los últimos tiempos. Susma-
jestades, que el día anterior tuvieron ocasión
de aplaudir el triunfo de su yerno en el Palau
y de celebrar el título europeo en una cena
íntima para la que escogieron un reservado
del restaurante La Barceloneta, compartie-
ron primero mesa y luego palco con Javier
Godó, conde de Godó, además de Joaquim
Triadú, Jordi Vilajoana, Joan Clos, Julia
García-Valdecasas, SixteCambra yJuanMa-
ría Tintoré.
El almuerzo fue rápido, que el tiempo apre-

miaba, y no hubo ocasión para cafés ni sobre-
mesas, pero sí para que los reyes recibieran
un cálido aplauso de quienes coincidieron
con sus majestades en este gran “watching
people” que es el restauranteOliver&Hardy
del “village”. Y también para que, de cami-

no hacia el palco, don Juan Carlos saludara
afectivamente a Jesús Serra Santamans (el
educadísimo ex presidente de Catalana de
Occidente que jamás ha llegado a publicar el
libro en el que relata su secuestro amanos de
ETA) y aceptara, en un correctísimo portu-
gués (“conmuito prazer” fue su respuesta) la
invitación de Joao Lagos para asistir alMas-
ters.
La final, más breve de lo que muchos de

los presentes hubierandeseado, reunió aCar-
los Godó, director general del grupo Godó,
José Antich, director de “La Vanguardia”, y
a un nutrido grupo de consellers, que no es-
condieron su sorpresa cuando la copa recién
entregada por don Juan Carlos y alzada por
Marat Safin con el mismo empeño y energía
con el que venció a Juan Carlos Ferrero se
despedezó en manos del ruso.
Pero para sorpresas la de los tenistas (y

también la de algunos jugadores de balonma-
no) que en la noche del sábado y tras el con-
cierto de Café Quijano se encontraron en el
reservado del Otto Zutz con el mismísimo lí-
der de U2. Coincidencias de la vida, el gran
Bono escogió Barcelona y la semana del Go-
dó para celebrar de incógnito y con toda su
banda (inclusive The Edge) su cumpleaños.
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Ha avanzado mu-
cho Ferrero en una
semana. Los 42 pun-
tos que ha sumado
como finalista le
van a colocar octavo

en la lista de la Champions Race
2000. Pese a la derrota de ayer, su
prestigio se ha multiplicado por mil
y su presencia en cualquier torneo
le va a convertir en un rival temible:
“Sí, ya sé que ahora van a ir a por
mí –admite–. Pero eso no es grave,
no va a suponer un problema para
mí. En realidad, en este circuito va-
mos todos contra todos”. Para él, el
sueño no ha podido ser completo.
Asegura JuanCarlos Ferrero que ha
sido una pena, pero no se arrepiente
de nada. Ni tristeza ni pesadumbre.
En sumente sólo caben la tranquili-
daddel deber cumplido, el agradeci-
miento hacia quienes confían en él,
el deseo de seguir entrenándose en
Villena, en la escuela Equelite, jun-
to a Antonio Martínez, para poder
mejorar, mejorar, mejorar.
“Safin no me dio cancha, y ade-

más yo no estaba fino.” Dos frases
que concretan el desarrollo de la fi-
nal. Ferrero lanzaba flores a su ri-
val, a su amigo, a ese ruso con el que
ha compartido horas de entrena-
miento en las pistas de Valencia y
de Alicante. “Cuando Safin tiene el
día bueno, hay que jugarmucho pa-
ra ganarlo”, dice. Y añade un par de
pinceladas: “Hacía mucho tiempo
que él no jugaba así. Sin ir más le-
jos, esta semana ha tumbado aGas-
tón Gaudio, a Nicolás Lapentti y a
Magnus Norman, y me parece que
eso no está nada mal”.

¿La clave de la derrota? El servi-
cio del ruso. Esos 18 aces que due-
len en el alma. “Son puntos gratis
para él, y eso se tiene que notar en el
resultado”, dice Ferrero. Así se fue
hundiendo, borrándose del partido,
mientras el gigantesco ruso crecía y
crecía. “Te vaminando lamoral por-
que no le puedes romper el servicio,
y él, cuando tiene la ocasión, te casti-
ga con un break. No me ha dado
más opciones.”
Ni cansancio por la maratoniana

semifinal de dos horas ymedia ante
Carlos Moyà, ni descompresión
tras aquel triunfo agotador. Ferrero
dice que perdió porque su rival,
ayer, simplemente fue mejor: “Del
partido he aprendido que si el otro
está fino y tú no juegas muy bien,
entonces no hay mucho que hacer.
No hay más misterio en eso”. Por
supuesto, también ha sacado conclu-
siones técnicas. Por ejemplo, ha ex-
perimentado en sus propias carnes
el poder desequilibrante de un buen
primer servicio. Por ahí falla: “Mi
saquedebemejorar, eso ya lo sé. Sin
embargo, creo que esta semana he
servido mejor que en otras ocasio-
nes. También me falta algo de fuer-
za, un par de años más para hacer-
me muscularmente. Entonces, ya
podré sacar mucho más fuerte”.
Pero no le queda un sabor amar-

go.Ha sido feliz, ha tumbado a riva-
les de peso (Nicolás Escudé, Fernan-
doVicente, Fabrice Santoro,Marce-
loRíos yCarlosMoyà), se ha ido ga-
nando el aprecio y la admiración
del público y ha acabado jugando
en casa, con la pista central entrega-
da a él, admirándole, esperándole
ya el próximo año. “Me voy con un
recuerdobuenísimo.”Roma le espe-
ra. Y poco después viene París.c

“No me dio
ninguna
posibilidad”
Ferrero admite la
superioridad de Safin
desde el primer golpe
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